                             ¡Pregúntale a la Luna!

                              Páginas de Ejemplo.

…………<<Tras un buen número de desapariciones, un grupo de vecinos comienza una investigación que termina siendo objetivo de un grupo de científicos internacionales.>>…………..

12 de enero, creciente, Casaverde, 7.30 p.m.

En el Ayuntamiento, don Ascanio y Javier escuchan apesadumbrados que, durante la mañana se había echado en falta a uno de los pastores de ovejas de la comunidad; sus hijas, al no presentarse por la noche después de encorralar el rebaño, no le dieron mucha importancia porque solía acercarse al bar de Julián “el Cojo” y desde allí, en una ronda diaria por bares y tabernas, veía y saludaba a los amigos, y se tomaba de paso tres o cuatro chatos de vino; las preocupaciones  vinieron cuando al despertarse vieron que el pastor no había dormido en el domicilio familiar. Avisada la Guardia Civil, una pareja de guardias inspeccionó la zona de los corrales, extrañándose de que el  rebaño aún se encontrara encerrado; eso parecía  indicar que el ovejero no se había presentado allí esa mañana para llevarlas a pastar, cosa rara en él, ya que solía aprovechar las primeras horas de luz para trasladar el ganado a los campos de pastoreo. Inmediatamente se puso en marcha el dispositivo  de búsqueda dirigido por el Sargento jefe del puesto, y en el que participaron además de sus hombres, toda la plantilla de la policía local y los tres equipos de campo de don Ascanio, ayudados por muchos vecinos que se apuntaron voluntarios a los rastreos. Al terminar la mañana no solo no había aparecido el pastor, sino que se habían denunciado los robos o desapariciones durante la noche de varios animales de granja. 

Un buhonero de un pueblo vecino que comerciaba en todos los municipios de la provincia con el antiguo oficio de soldar y recomponer con estaño las cacerolas metálicas, las varillas de los paraguas, y afilando y sacando filo a cuchillos, tijeras y otros utensilios cortantes, dijo que le parecía haber visto al pastor, sentado en una piedra debajo de una de  las olmas viejas del valle y dándole a una bota de vino. Que no se paró a hablar con él porque era muy tarde y corrían rumores muy malos que desaconsejaban andar de noche fuera de casa.

Fueron muchos los vecinos que, sin esperar a los guardias, salieron en sus coches y motos hacia la Fuente de las Olmas, un pequeño vado por el que discurría un  arroyo nacido en un manantial que surgía entre varias rocas rodeadas de diez viejos olmos centenarios. 

Cuando el alcalde, don Ascanio y los guardias, llegaron al lugar, la imprudencia y el desconocimiento de los vecinos habían dejado el lugar tan pateado que era casi imposible buscar evidencias. Desalojaron a todos los vecinos de la zona, no sin algunos pequeños altercados, y se dispusieron a peinarla metro a metro. Tras recoger varias cosas que, gracias a la anterior colaboración desinteresada de los vecinos, se encontraban esparcidas y pisoteadas por toda la zona y después de marcar el lugar en que se encontraron, reunieron la siguiente colección de objetos: unas abarcas de goma, una botella de cerveza y su chapa, la boquilla de plástico de una bota de vino que se encontraba entre un montoncito de pez, una hebilla grande de latón, cuatro euros en varias monedas, una cadena de la que pendía una buena navaja de Albacete, un anillo de casado y un manojo de llaves. La mayoría de las cosas fueron reconocidas por las hijas del pastor, por lo que oficialmente fue ampliada la lista de desaparecidos. 

Ya en el pueblo, durante una reunión, el alcalde comunicó a Javier que tenía ciertas dudas de que se pudiese mantener durante mucho tiempo el clima de duda e incertidumbre tensa en el que se estaban introduciendo los vecinos de Casaverde y que podía desembocar, en el momento en que menos se esperase, en una situación de sospecha y de pérdida de confianza en las instituciones que, si no se atajaba a tiempo, terminaría en una espantada con algarada general como el famoso rosario de la aurora. 
15 de enero, cuarto creciente, 10.00  a.m., casa de los Antón. 
El martes, llegaba un motorista con un ejemplar del Boletín Oficial del Estado  y un despacho del Ministerio de Educación y Ciencia, en los que se nombraba a Javier de Antón y Luque profesor titular del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Por una casualidad del destino, y por una equivocada necesidad de alguien de no quedar fuera de la foto, había obtenido sin realizar siquiera  los exámenes de oposición, y por un interesado decreto, lo que muchos científicos tardan años en conseguir o no consiguen nunca. Ni que decir tiene que Javier dejaba de pertenecer como funcionario a la administración autonómica  y pasaba a serlo de la estatal.

El alborozo y la alegría de los que se encontraban en el laboratorio fueron interrumpidos por la llegada de varios vehículos de los que se apearon el alcalde y algunas personas entre las que se encontraba su anfitrión en Valencia, el profesor de entomología Enric Vilas. Javier se desentendió del resto y se acercó a saludar con cariño al anciano, mientras Elizabeth hacía lo propio con otro de los recién llegados.

El entomólogo presentó a Javier a los restantes.

—Caballeros, el profesor Antón — dijo con una entonación que a Pedro y los amigos de Javier llenó de orgullo a la vez que cohibía un tanto al flamante profesor del CSIC que fue saludando uno a uno a varios científicos de Estados Unidos, Chile, Méjico, Gran Bretaña, Italia, Francia, Egipto, Israel y, al ya conocido Von Sturf de Alemania. Todos pertenecían o a la Organización Mundial de la Salud o a la FAO; ellos mismos se iban autopresentando en castellano al acercárseles Javier.

—Samuel Arenas, de Santiago de Chile, biólogo

—Peter L. Snow, de Nuevo México, USA, psicozoólogo.

—Orlando Cárdenas, de Guadalupe, México, entomólogo.

—Anthony Huges, de Edimburgo, Escocia, biólogo.

—Carlo Antonioni, de Milán, Italia, veterinario.

—Simón Davigny, de Marsella, Francia, médico.

—Yaser Mamohuz, de El Cairo, Egipto, vermólogo.

—Moshe Blinski,  de Tel Avid, Israel, geólogo.

—Hans Von Sturf, Trier, Alemania, vermólogo.

Saludó con detenimiento al alemán, de unos cincuenta y cinco años, estatura media y entrado en carnes, calvo bola de billar, ojos gris acero y con un enorme mostacho rojizo; le pareció alguien muy tenaz y una persona en quién poder confiar. 

—Bueno muchacho —dijo el profesor Vilas agarrando a Javier del brazo—, ya nos tienes aquí. Este grupo será el que permanecerá hasta el final en este pueblo y, aunque las reuniones y el trabajo serio no empezarán hasta pasado mañana, podrías ir enseñándonos tus dominios y por donde van los trabajos y las investigaciones.

Javier mostró a la comitiva el laboratorio, los instrumentos y maquinas, la red informática, y mencionó los últimos descubrimientos y las nuevas directrices de trabajo que había impuesto.

—Curioso e interesante —comentó Sturf al conocer la inexistencia de fauna en las muestras—. Igual que está pasando en los otros lugares donde se ha presentado la epidemia de desapariciones.

Pero su interés aumentó cuando Javier comentó que había lugares donde no existía ningún problema con las cosechas ni se conocía ninguna desaparición. 

—Estoy de acuerdo con usted, profesor Antón. En algún detalle de ese grupo de coincidencias que ingeniosamente ha obtenido usted, debe de haber una pista, una clave que ayude a poner luz en todo este misterio  —dijo en inglés el americano al que había saludado Elizabeth, del que habían dicho que era psicólogo de animales y que, para Javier, tenia pinta de ser otro componente de no se que oficina muy especial—. En el transcurso de estos días —continuó—, ¿podríamos realizar alguna prueba para comprobarlo todo?

—Eso lo decidirá aquel que sea designado por el Ministerio como director del, por llamarlo de alguna forma, seminario de  reuniones y conferencias. Yo, tras ponerles en antecedentes de todo lo que se ha realizado, me dedicaré a poner mis equipos y conocimientos de la zona a disposición de todos ustedes  para lo que quieran comprobar —se puso en el puesto que le correspondía, Javier—. Perdonen, voy a encargar un pequeño refrigerio, entreténganse por donde les apetezca, están en su casa.

—¿No les había dicho que el muchacho vale su peso en oro?         —Comentó el profesor Vilas sonriendo a los otros mientras se alejaba Javier por la escalera—. ¿Y qué les parece la organización y la eficacia conseguida con tan pocos medios y en tan poco tiempo? ¿no hay quien lleva en este asunto seis años, con todos los medios y con aportaciones de varias naciones, y no ha conseguido nada? Sin embargo él consigue en pocos meses, con una investigación agrícola que más parece una investigación criminal, tres o cuatro líneas de acción que podrán ser definitivas o no, pero abren un camino a la esperanza de encontrar respuestas y, por que no, Dios lo quiera, algún tipo de solución. Lo mantengo, cada cierto tiempo nacen unos hombres especiales que encierran en su cerebro una fábrica de ideas que hacen que el mundo avance más deprisa. Y creo que uno de ellos, no lo duden, es ese muchacho.

—Desde que escuché por teléfono el tono y timbre de voz de ese joven, y después de hablar con usted, estimado profesor Vilas —le respondió Von Sturf con su duro acento—, pedí en las bibliotecas universitarias de Trier, Munich y Berlín, que me buscaran todos los artículos que, según usted había escrito en revistas científicas. Los he leído todos en estos tres días, y lo que pasa inadvertido leyendo uno de ellos, salta a la vista al leerlos todos juntos. Pueden tener más o menos importancia científica o ninguna, no me referiré a ello, pero se observa una genialidad en la forma de acometer cualquier asunto, una metodología increíblemente directa, una frescura y una intrepidez técnica y científica fuera de lo normal. Y algo más, no le importa quedar en ridículo con tal de comunicar lo que ha observado y comprobado; y lo comunica como si estuviera diciendo al lector: “tú también has participado e investigado a mi lado”; por eso, creo que  al leerlos, te entra una gran sensación de bienestar. Yo también opino, her profesor, que este hombre tiene algo especial.

Elizabeth se acercó a ellos y el americano informó a sus compañeros de quien era la muchacha, pues aunque ya se habian realizado anteriormente las presentaciones, no se llegó hasta el punto de identificar perfectamente a todos los que intervinieron.

—¿Qué opinión  se ha formado en estos días de cómo se ha enfocado el asunto desde aquí?—preguntó el americano—. ¿Cree que tiene capacidad suficiente el equipo del profesor Antón?

La joven quedó un momento pensativa, pues conociendo a quien realizaba la pregunta, sabia que no daba un paso sin un motivo, ni indagaba nada, poniéndose en evidencia, sin tener una muy buena razón. Luego, encarándolo y dirigiéndose a él directamente, le contestó—: ¿Cree usted que yo estaría aún aquí si no hubiese comprobado la calidad del trabajo del profesor Antón y sus compañeros? ¿si no me hubiera asombrado con los métodos que han empleado y que no se me hubiesen ocurrido a pesar de los procedimientos tan extensos que tenemos para todo? Sucede que esta gente tiene una idea del trabajo en equipo muy “sui géneris”, la mayoría de las veces inducidos por la forma de trabajar del profesor Antón. Se da el caso que nadie percibe ni una moneda por lo que hace, lo realiza cuando termina su trabajo habitual como si de un deporte se tratase. Cumplen a raja tabla con las directrices de Javier Antón a través de don Ascanio, un militar retirado muy respetado en la zona y que es quien, a ojos de los que desconocen el sistema, parece ser quien manda aunque, no digo que no sea el que dirige y organiza a todo el personal de campo. Cuando han cumplido su misión y han rendido los informes correspondientes cada día, la mayoría de ellos siguen por su cuenta hasta el punto de que muchos días se modifican parte de los planes por los resultados obtenidos fuera de programa en la jornada anterior. Esta forma de actuar es un gran logro del profesor Antón, del ejemplo de dedicación total que da al resto de las personas que colaboran con él. Todos ellos se sienten ante las tareas conjuntas, como si estuviesen realizando cualquier cosa en su propia casa y en provecho de su familia, cosa que por otra parte no se aleja ni un  ápice de la cruda realidad; y eso sin conocer a fondo todo lo que puede llegar a suceder en el pueblo. En cuanto a la calidad del personal especializado: dos licenciados en ciencias, uno farmacéutico y otro químico analista,  y dos jóvenes universitarios que le adoran, más un licenciado en filología que da forma a los informes internos y de vez en cuando algún voluntario espontáneo de esos que continúan después de terminar su misión, forman el más extraordinario equipo de análisis que he conocido. Para ellos no hay horas, cualquier cosa que Javier comenta que se podía empezar a tratar, se comienza de forma espontánea antes de que el profesor Antón decida hacerlo.  Nunca he visto nada igual. Nada programado queda al azar, pero a la vez se introducen en juegos de investigación aleatoria a ver que sucede, como si un pescador tirase la caña al albur por si por casualidad pudiese pescar algo.

